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			A ti hermana, no sabes cuánto te he extrañado.

			Tu partida nos ha dejado un gran vacío en el alma,

			pero también una importante  lección de vida.

		

	
		
			Prólogo

			Alguna vez escuché a alguien decir que, justo antes de morir, ves pasar toda tu vida frente a los ojos, pero no lo comprendí hasta este momento, cuando cualquier hermoso recuerdo se disipa con facilidad por la agonía que se incrementa a cada minuto, junto a un dolor indescifrable, en el que solo pienso: ¿cuándo terminará todo esto? 

			No estoy preocupada, ni triste; solo ansiosa, y esperanzada en que todo lo que hice haya sido lo más conveniente para que puedan arreglárselas sin mí. 

			Siento que la cabeza me va a estallar, y aunque tenga la máscara de oxígeno sobre mi rostro, no puedo respirar con normalidad, tampoco hablar porque me fatiga, pero percibo la preocupación que flota en el ambiente, junto a ese sentimiento que tanto temía: compasión.

			Intento sonreír, no quiero dejarlos con la sensación de culpa, porque no la tienen. Si alguien debe asumir su responsabilidad, esa soy yo. 

			Sé que otros hubiesen apostado por un último tratamiento, pero decidí que no quería perder más tiempo, sobre todo, porque ya no me quedaba mucho. 

			Recurrir a esa alternativa quizás me hubiese alargado la vida, pero también la tortura de que me vieran morir poco a poco.  

			Ni siquiera haber renunciado a mi feminidad fue suficiente para acabar con este mal que se extendió sin que pudiera darme cuenta.

			Hice cosas buenas, pero también cometí errores, tan grandes, que al recordar los hermosos ojos grises de Alejandro me aterra pensar que este haya sido el peor.

			—¿Dónde está ella? —susurro en un hilo de voz, pero con la esperanza de que pueda escucharme.

			—No ha llegado aún, cariño; pero estoy seguro de que vendrá. —La voz ronca y tierna de mi marido cerca de mi oído me reconforta de una forma inmensurable, y la tibieza de su mano se extiende hasta mi corazón.

			A mi memoria vienen fragmentos de mi vida, y los rostros de las personas que tanto he amado, y entre ellos el momento en que vi por primera vez a esa chica; llegó apresurada y empapada de pies a cabeza, retrasada por casi una hora debido al gran torrencial de lluvia, sin embargo, apenas sonrió iluminó todo el lugar, y también nuestras vidas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Tres meses antes...

			Elisa

			Un soplo de aire fresco acarició con sutileza mi rostro. Podía escuchar con claridad el canto melodioso de los pequeños pichones de pájaros acunados en su nido; en especial, cuando el viento movía la copa del árbol que estaba justo al lado de la banca donde me hallaba sentada.

			 La sombra se expandía a unos tres metros, y su frondosidad me daba la sensación de ser abrazada por la misma naturaleza, que con el siseo de sus hojas me susurraba palabras de aliento.

			Era un precioso día soleado del mes de junio, y un espléndido verano en Montreal, pero sentí frío, me ajusté la chaqueta de mezclilla y entrelacé las manos sobre mi regazo. 

			Con un suspiro me perdí sobre las tranquilas aguas del lago, las leves ondulaciones provocadas por la brisa formaban un bonito patrón simétrico.

			El estupendo cielo despejado con pequeños copos blancos dispersos en el firmamento se reflejaba con claridad sobre la superficie cristalina.

			Sentí un gran vacío en mi corazón, y una vez más cuestioné las razones por las cuales me sucedió esto a mí. 

			Tenía una vida casi perfecta, con una hermosa hija, amigos, una gran casa donde vivía como una verdadera reina y un marido que me amaba con locura. 

			Sin embargo, la tortuosa distancia que interpuse entre nosotros podría haber causado un inminente divorcio; y aunque veía en los ojos de Alejandro el rencor y la frustración cada vez que intentaba acercarse, lo rechazaba sin darle ningún tipo de explicación.

			Estaba agotada, cansada de escuchar el mismo diagnóstico; y tras quince semanas en la búsqueda implacable de una pequeña luz de esperanza, terminé por ceder, y aferrarme a una idea que se convirtió con rapidez en una meta que me ayudaría a irme en paz.

			—Te he buscado por todo el parque. —La voz grave llegó a mis oídos como música celestial.

			Levanté la cabeza y vi los ojos verdes de Ryan. Ya no llevaba corbata, sino tres botones sueltos de su camisa que dejaban ver parte de su pecho. 

			Era un hombre sumamente atractivo, aunque su mayor encanto no era físico, sino la forma cálida como miraba a las personas.

			—Pues me has encontrado, ¿cómo supiste que estaba aquí? 

			Exhaló y miró en varias direcciones con una ligera sonrisa.

			—Es uno de tus lugares favoritos, en realidad no me costó mucho dar contigo.

			Una ráfaga de viento sacudió algunos mechones de su pelo rubio y con un ligero movimiento los recolocó en su lugar, antes de tomar asiento junto a mí.

			—¿Sabes?, jamás te agradecí todo lo que has hecho, ni por haber sido el maravilloso amigo que eres. No podría con esto si tú no estuvieses a mi lado —revelé con una mueca de sonrisa.

			—Olvídalo, siempre seré tu amigo, ahora eres mi paciente.

			—Deja de hablar como médico, no necesito más medicinas, sino paz, felicidad y amor. Ya no quiero tener que verme en el espejo y pasar más de dos horas para cubrir las señales de esta enfermedad.

			—Lo siento, Eli, pero debemos comenzar de inmediato las quimioterapias, la enfermedad se ha extendido y...

			—No lo haré —declaré con firmeza interrumpiéndolo.

			—¿Escuchaste lo que he dicho? —exclamó incrédulo. 

			La pregunta se llevó la expresión suave de su rostro, y dejó en su lugar uno severo con los surcos del entrecejo demarcados. 

			—Y yo dije que no lo haré, no voy a someterme a más tratamientos que lo único que harán será extender la agonía que sufro, o que le revelen a mi marido lo que sucede.

			—Tienes que hablar con Alejandro, él debe saberlo.

			—¡Todavía no!

			—¿¡Acaso has enloquecido!? Él es tu esposo, el hombre que te ha apoyado en todo, y le has ocultado esto, a pesar del amor que sientes por él.

			—Necesito tiempo —supliqué con la voz quebrada.

			—Lamento decirte, Elisa, que no es algo con lo que contamos.

			—Bien, se lo diré, pero primero debo concretar un plan.

			—¿Para qué?, no necesitas un plan, sino tratamiento médico, y de inmediato —acotó en tono urgente.

			—Arreglaré todo para cuando...

			—¿Cuando mueras? —Terminó la frase con una pregunta que rezumaba tanto dolor como sarcasmo.

			—Para cuando parta a mi gran viaje.

			—¡¿Gran viaje?! Nena, eso es un eufemismo, de la muerte no se regresa.

			—Lo sé, pero prefiero verlo como un viaje sin retorno, tal vez creas que estoy loca.

			—Descuida, ya lo he pensado, y fue esa la razón que hizo que me prendara de ti.

			—Siento mucho haberte abandonado, Ryan, no fui justa contigo.

			—Te enamoraste de Alejandro y, con el transcurso de los años, me ha demostrado que te ama y haría lo que fuera por ti.

			—Me alegra tanto de que haya sido así, aunque sea egoísta de mi parte, porque ahora eres mi mejor amigo, me entristece que Katherine no lo haya comprendido.

			Resopló e hizo una mueca de tedio.

			—Ella es una mujer insegura, y nuestro divorcio fue la consecuencia de su celotipia; hasta que no aprenda a amarse a sí misma, jamás podrá apreciar a nadie más.

			—Es una pena, hacían una bonita pareja.

			—Pues, parece que no fue suficiente; vamos, cuéntame tu plan.

			—He considerado la idea de viajar, y hacer las cosas que siempre quise, y que lamento haber postergado, ahora ese mañana está tan cerca que temo que el tiempo no me alcance para tanto.

			Su actitud me dejó sorprendida, tras mi revelación, tomó su móvil y comenzó a buscar en su lista de contactos.

			—¿A quién telefonearás?

			—Al doctor Sullivan, tu neurólogo, porque estoy seguro de que algo no anda bien en tu cabeza.

			—¿Te parece divertido? —bufé irritada.

			—¡No, por el contrario, tú estás burlándote de mí, de Alejandro y hasta de tu propia hija! —Se veía enojado o frustrado, no podía saberlo, pero sus ojos tenían un extraño brillo que nunca antes les había visto— Además, sería absurdo tomar riesgos como esos, te conozco bien, Eli, y sé a lo que te refieres; tal vez de esa manera acabes con tu vida mucho antes de que la enfermedad lo haga.

			—Es una posibilidad que debo intentar.

			—Pues yo preferiría no malgastar el tiempo en posibilidades.

			—Comprende —supliqué y cogí sus manos suaves y tibias entre las mías—, no se trata de perderlo, sino de aprovecharlo; quiero saber lo que se siente volar en paracaídas, esquiar en el mar, o escalar una montaña, aunque sea pequeña, solo deseo saborear los pocos días que quizás me queden y regalarme algo extra de felicidad al lado de mi pequeña niña, y que los recuerdos que conserve de mí sean los mejores.

			La añoranza de los deseos que un día fueron el impulso de mi vida hizo que mi voz se llenara de exaltación.

			Pareció consternado, y sé que luchaba contra un dolor que no podía exteriorizar, él era la roca donde hasta ese momento me apoyaba, y no debía derrumbarse, era demasiado sufrimiento para una sola persona; ahora lo comprendo, y cuánto lamento haberle hecho llevar esa carga.

			Exhaló con pesadez y cerró los ojos; estaba segura de que se daría por vencido, y terminaría por ceder, y así fue.

			—Si te niegas a aplicarte las quimioterapias, al menos tomarás los medicamentos para evitar que el dolor se agudice, esto no es negociable —agregó con severidad.

			—¡Lo haré!, gracias por comprenderme. —Salté sobre él para darle un ligero beso en la mejilla.

			—Te equivocas, sigo sin entender, lo hago porque te quiero y sé que no puedo hacer nada más, excepto ayudarte a ser feliz, y si eso en realidad servirá, entonces haré lo que sea para que lo consigas.

			Un destello transformó su mirada y noté que un par de lágrimas pugnaban por salir. Soltó mis manos, se puso de pie y se colocó unas gafas de sol que le quedaban estupendas.

			—Pareces modelo de revista con ese look. —No bromeaba, en realidad lucía estupendo, el sol reflejaba los destellos dorados de su cabello liso que había dejado crecer un poco más de lo usual.

			Bajó la mirada hasta su pantalón formal y curvó sus labios en un gesto pícaro y sexi.

			—No lo digas, pero es mi secreto para duplicarle la cantidad de pacientes a mis colegas. —La ligera sonrisa permitió que sus dientes blancos se asomaran con timidez—. Tú también te ves hermosa.

			—Deja de mentir, no seas adulador, he adelgazado unas veintidós libras y ahora estoy más pálida que un lienzo.

			—En los lienzos en blanco es donde puedes pintar los mejores paisajes.

			—Cariño, eso hago todas las mañanas, embadurnarme el rostro con una cantidad generosa de maquillaje —aclaré con sorna, y conseguí que riera.

			—Te llevaré —aseguró.

			—Descuida, traje mi coche.

			—Entonces te escolto hasta tu casa, no me parece bien que conduzcas, y menos sola.

			—Olvídalo, si alguien llega a verte, ambos estaremos en problemas.

			—No deseo meterte en problemas, quiero sacarte de ellos.

			—Lo has hecho. Adiós, Ryan. —Le di un tierno beso en la mejilla y pasé por su lado para marcharme.

			—Adiós, Eli.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alejandro

			Por tercera vez intenté enfocar mi atención en los planos que tenía desenrollados sobre el escritorio, cualquiera podría jurar que los estudiaba con detenimiento, pero en realidad mis pensamientos estaban en otro lado.

			No lograba comprender por qué Elisa había cambiado tanto, ya ni siquiera sonreía; extrañaba el sonido de su risa, y la expresión de su rostro cuando se iluminaba y  hacía que sus ojos resplandecieran como luceros en una noche oscura.

			Ahora que lo pienso, debí al menos haberlo sospechado, pero estaba tan centrado en recuperarla, que obvié lo que siempre estuvo delante de mí.

			Habían transcurrido casi tres meses desde el día en que me pidió distancia, porque deseaba dormir sola en nuestra habitación. Pero noté con gran dolor como esa separación física se extendió al plano emocional, hasta el punto de casi ni hablarnos; era como si la perdiera de a poco sin poder hacer nada, pero ella no era consciente de lo que me afectaba su desapego.

			Deseaba recuperar a mi mujer, y lo que más añoraba era volver a sentirla mía. Pero ella no comprendía que no era su cuerpo marcado por las huellas de esa espantosa enfermedad lo que tanto amaba, sino su espíritu indomable, su valentía y su vivacidad. 

			Recogí los planos y los coloqué a un costado; de improviso la puerta se abrió y unos cabellos castaños se movieron con energía al ritmo del pequeño torbellino que los llevaba.

			—¡Papi, estás en casa! 

			—¡Hola, princesa hermosa!

			Se coló con facilidad por la silla y en menos de cinco segundos sus bracitos apretaron con fuerza mi cuello. La dulce fragancia llenó la biblioteca y mi felicidad emergió de donde quiera que hubiese estado.

			—Papi, te he extrañado, ¿cómo estuvo tu viaje?

			—También yo las he extrañado, pues bastante ocupado; debo encargarme de la construcción de dos casas.

			—Ah, eso es aburrido. —Sus ojitos vivaces del mismo color de los de su madre me miraron con interés.

			—Ya lo sé, ¿has hecho tus tareas?

			—Sí, pero cada vez son más difíciles, Julia me ayuda, porque a mami le ha dolido la cabeza.

			—¿Todos los días? —curioseé.

			—Sí, siempre le duele, por eso la dejo descansar, ¿me has traído algún obsequio?

			—Por supuesto, en cuanto desempaque el equipaje, te lo entrego.

			Me levanté con mi hija en brazos, más desconcertado que antes, sobre todo porque en ese instante descubrí que sus aparentes dolores de cabeza no eran una excusa reservada solo para mí.

			Julia, nuestra asistente doméstica, llamó a la puerta para anunciar que el almuerzo estaba listo.

			—Parece que solo comeremos los dos —le informé con un dejo de tristeza.

			En cuanto nos ubicamos alrededor de la mesa, escuché el ruido de su coche; suspiré y casi sin darme cuenta me agité, llevaba más de dos semanas fuera de casa y deseaba verla. 

			El corazón se me aceleró cuando llegó hasta mis oídos el tintineo de sus llaves sobre el cuenco de cristal donde acostumbraba a dejarlas, y sus pasos apresurados hacia el comedor.

			Se detuvo de forma abrupta cuando notó mi presencia, y la sonrisa que adornaba su pálido rostro se esfumó sin dejar rastro. Sus hermosos ojos color avellana me miraron con la misma intensidad que recordaba.

			—Alejandro, estás aquí, ¿cuándo has llegado? —preguntó con nerviosismo.

			—Hace un par de horas, también me da gusto volver a verte.

			Me puse de pie para dirigirme a su encuentro, mientras que ella permaneció quieta en la entrada, como si algo le impidiera continuar.

			No podía contener la emoción, la detallé de pies a cabeza y de inmediato noté su delgadez y palidez, así como también el aroma de su perfume, el cual podía reconocer a varios metros de distancia, por la sensación de ternura y deseo que me ocasionaba cada vez que lo percibía.

			Parecía tan frágil y llena de fortaleza al mismo tiempo que no pude menos que hinchar mi pecho de orgullo.

			Me acerqué para darle un casto beso en los labios, que terminó siendo tan solo un ligero roce, puesto que me esquivó con un elegante movimiento de cabeza.

			 Una vez más exhalé frustración y aspiré paciencia, no sabía por cuánto tiempo más podría soportar tanta indiferencia.

			En ese preciso instante nuestra nena se arrojó sobre ella con tanto ímpetu que casi la derribó.

			—¡Mami!

			—Hola, pequeña Rapunzel. ¿Qué tal el cole?

			—Aburrido —afirmó con los ojitos en blanco para denotar su hastío.

			—No te creo, vamos a comer.

			Nos dirigimos en silencio hasta nuestros respectivos asientos, y solo me dediqué a observarla, en tanto que nuestra hija contaba las peripecias de Samantha, su mejor amiga. 

			Ella esquivaba mis miradas, que revelaban con descaro los pensamientos que discurrían por mi mente. 

			Sentía la necesidad imperiosa de volver a besarla, sentir sus labios, el calor de su piel, y sus suspiros entrecortados cuando le hacía el amor. 

			Un reproche en sus ojos me trajo de vuelta, para darme cuenta de que la había mirado de forma inapropiada, y no era el lugar ni el momento adecuado.

			—¿Cómo estuvo tu viaje? —indagó para sacarme de mis sugerentes cavilaciones.

			—Ah, bien, es buen negocio, construiremos dos casas para el señor Holland —expliqué después de carraspear un poco y removerme inquieto en el asiento.

			—¿En el mismo sitio?

			—Sí, compró un lote de terreno en Ontario, es un lugar precioso, con una hermosa vista al lago, y quiere que tracemos los planos de ambas, una será una para él y su esposa, y la otra para Emma, su hija, que contraerá nupcias en unos meses. ¿Y a ti en el estudio?

			—Ya terminamos la decoración del piso de la señora Loretta, mañana le enviaremos la factura, fue un gran trabajo, que nos dará buenos dividendos, puesto que nos recomendó con seis de sus amigas.

			—Si siguen así, Amelia, tú no tendrás tiempo para nada más.

			Ella suspiró y sonrió con aparente inocencia, me dio la impresión de que iba a decir algo, pero calló y llevó la copa con agua a su boca. Solo había jugueteado con la comida.

			—¿No tienes apetito? —averigüé escéptico.

			—Es que comí unos pastelitos hace un rato.

			—Es lo que sucede cuando no desayunas, porque tampoco lo hiciste, ¿verdad?

			—Cierto, no tuve oportunidad, con permiso, voy a enviar unos correos electrónicos y después... me gustaría hablar contigo. —Se levantó de forma abrupta para retirarse.

			—Espera... hablemos ahora —le propuse, y le pedí a Julia que se hiciera cargo de Analía.

			Entramos en la biblioteca, una de las mejores habitaciones de la casa, ubicada en el ala este dotada de un gran estante repleto de libros, una chimenea moderna y funcional, bar, dos mesas de dibujo profesional, para trabajar en casa; y un escritorio fabricado en madera de sequoia, con hermosas vetas que le daban un toque de carácter y elegancia al espacio.

			A un costado, los ventanales de cristal templado con vista al “Jardín de Elisa”, como lo habíamos llamado, con las plantas y árboles en la parte posterior, permitían un panorama relajante y natural.

			 Amaba cada rincón de la edificación que yo mismo diseñé y ayudé a construir con amor para mi familia, y que ella decoró con el mismo sentimiento para convertir ese lugar en nuestro hogar, y morada de nuestra felicidad, donde también vivimos momentos difíciles, pero jamás habíamos atravesado una situación similar.

			Se veía emocionada, y estrujaba sus manos como solía hacer cuando iba a darme una gran noticia.

			Tomó asiento en el sillón que se encontraba frente al escritorio de donde me apoyé.

			—A ver, ¿de qué quieres hablarme?

			—Pues, en primer lugar quiero pedirte disculpas si mi distanciamiento te ha hecho sentir mal.

			—¿Mal? —repetí con una ceja enarcada y una sonrisa canalla para denotar mi verdadero malestar.

			—Sí, a eso me refiero, es que atravieso un desorden hormonal que... en fin, luego te explico.

			—¿Cómo que desorden hormonal?, solo tienes treinta y dos años, ¿fuiste al médico? ¿Eso tiene que ver con el...? —Dejé la pregunta a medio terminar con un sobresalto en el corazón, en realidad me acobardaba pronunciar la palabra que abría nuestras cicatrices y las convertía en heridas vivas de nuevo.

			—¿Cáncer? —Terminó ella la frase como si hablase de una de sus decoraciones de interiores—.  No, cariño, es otra cosa.

			Un espeso silencio enrareció el ambiente, y el único sonido que se escuchaba con claridad era el de nuestras respiraciones, quizás agitadas por el primer momento a solas que teníamos en los últimos meses.

			—Necesito tu ayuda —confesó.

			Aspiré profundo y sonreí con amabilidad.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			—Voy a contratar a una asistente personal, y me gustaría que me acompañaras a elegir a la chica apropiada.

			—¿Por qué yo?, si la asistente será para ti.

			—Porque confío en tu buen ojo y excelente sentido de la selección del personal.

			—No sé para qué la contratarás.

			—Ya sabes, será quien me colabore en la oficina, con mi agenda, mis reuniones... entre otras cosas, y por supuesto, tiene que estar calificada en caso de que se me presente alguna emergencia médica.

			Guardé silencio durante unos segundos, mientras consideraba los beneficios de prestarle apoyo para ese nuevo proyecto de mi amada esposa. Aunque a simple vista no los veía, sí existían, estaría junto a ella durante los días que durasen las entrevistas, y aprovecharía ese tiempo para conquistarla, por segunda vez.

			—Lo haré, con una condición.

			Se mostró sorprendida y un poco intimidada, pero fingió divertirse.

			—¿Sí?

			—Que aceptes cenar conmigo todos los viernes en nuestro restaurante favorito.

			Sus labios se curvaron en una hermosa sonrisa, y suspiró aliviada, se veía como una jovencita tímida, y ese simple gesto me excitó sobremanera.

			Solo se limitó a asentir, y me acerqué como un tigre en plena cacería, lento, con los ojos fijos en ella. Percibí cómo su agitación crecía con cada paso que daba.

			Rocé con el dorso de mi mano su mejilla pálida, y un suspiro entrecortado escapó de sus labios, trató de decirme algo, pero no se lo permití, con suavidad y arrolladora pasión tomé su boca en un beso que me puso el mundo de cabezas.

			Lo disfrutó tanto como yo, lo sé, conocía sus más íntimos deseos, así como cada espacio de su cuerpo menudo que se amoldaba al mío.

			Mi mano se escurrió con destreza por su espalda bajo la blusa, y sentí que había tocado el cielo cuando mis dedos percibieron su calor. 

			Un ligero estremecimiento la sacudió, al notar mi excitación y la pasión con la que el beso se intensificó.

			Pero de pronto, se separó de un tirón.

			—Lo siento, Alejandro.

			Y sin más se alejó, otra vez. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Elisa

			Salí a toda prisa de la biblioteca, sentía que en cualquier momento mis emociones me traicionarían y me echaría a llorar, embargada por la frustración.

			Cerré la puerta de mi dormitorio y me arrojé sobre la cama. ¡Dios, cómo lo amaba! Todavía lo hago, aunque de otra manera. Me dolía tanto toda esa situación que no podía permitir que volviéramos a compenetrarnos, porque de seguro él sufriría más cuando ya no estuviera a su lado.

			Estaba más guapo que cuando se fue y parecía resuelto a meterse entre mis sabanas, y si no tenía fuerza de voluntad, con seguridad lo conseguiría.

			Ahogué con la almohada el grito desgarrador que emergió desde el fondo de mi alma, y sentí que volví a quedar vacía.

			Me tomó más de dos horas redactar un aviso para solicitar a mi futura asistente; fue cuando me di cuenta de que mi cerebro ya no funcionaba como antes. 

			Procuré esforzarme un poco más para pulir el texto, porque tendría que ser alguien muy especial, puesto que estaría muy cerca de mi hija.

			Mi pequeña Rapunzel me necesitaba, y procuraba pasar tiempo con ella, pero se me hacía un nudo en la garganta cada vez que pensaba que ya no estaría a su lado, ni vería sus logros, ni sus fiestas de cumpleaños o graduación en la universidad, y terminaba en llanto y con un dolor de cabeza interminable.

			Cuando al fin concluí, lo leí en voz alta para estar segura de que era en verdad lo que quería:

			Se solicita para el puesto de asistente personal, señorita con conocimientos en enfermería o primeros auxilios. Capacidad de organización y un alto grado de compromiso. Proactiva, entusiasta y con disponibilidad para viajar, tanto dentro como fuera del país. Interesadas enviar su documentación para programación de entrevistas.

			Suspiré aliviada de tener listo al menos uno, de varios asuntos pendientes. 

			El sonido del móvil me sacó de mis pensamientos.

			—Hola, Amelia, te iba a telefonear, pero he estado ocupada.

			—Sí, ya veo, ¿cómo te fue en el dentista?

			Mi querida socia y amiga no sabía nada de lo que me sucedía, había mantenido en secreto el diagnóstico, junto con todo el sufrimiento que me ocasionaba.

			—Era solo una limpieza, sobreviviré —bromeé a sabiendas de que no sería por mucho tiempo—. Tengo algo que contarte, nos vemos en el estudio en un rato, ¿te parece?

			—Sí, perfecto.

			Me llevó casi cuarenta minutos el retoque del maquillaje; mis ojeras eran cada vez más difíciles de ocultar, sin embargo, los tutoriales de internet habían sido de gran ayuda, y con los cosméticos apropiados, ya casi me había convertido en una maquillista profesional.

			Salí apresurada para evitar volver a ver a Alejandro, y para mi alivio, ya se había marchado.

			Él llevaba asociado con Oliver más ocho años, una amistad que había perdurado desde su niñez. Y junto a su esposa, Amelia, se convirtieron nuestros socios y mejores amigos. 

			Con nuestras firmas de arquitectura y diseño,  construimos y decoramos decenas de casas que se convirtieron en punto de referencia en el mundillo inmobiliario de la ciudad.

			Ellos, como arquitectos, preparaban los planos y contrataban a la constructora del padre de ella, para que llevara a cabo la obra. Una vez terminada la construcción, mi querida amiga y yo le dábamos el toque de personalidad que el cliente pedía.

			Me estacioné a seis cuadras de nuestro local, ubicado en un lugar precioso: la Calle Popular de San Pablo, situada en el puerto viejo de Montreal. 

			Caminé con la misma sonrisa, que sin darme cuenta se instalaba en mi rostro cuando inhalaba el delicioso aroma que inundaba toda la vía empedrada.

			Esas fechas se convertían en una verdadera feria; flores coloridas, bellas y raras especies eran expuestas a lo largo del amplio callejón que la gente recorría con lentitud para disfrutar de la diversidad de colores y del ambiente cálido y fresco.

			Aspiré profundo para llenar mis pulmones con la fragancia de las caléndulas que exhibían enfrente.

			—Buenas tardes, señora Montenegro, la eché de menos esta mañana —me saludó el anciano con un ademán elegante.

			—Hola, señor Artur, y
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			Prólogo

			Contrato prenupcial

			Por medio de la presente, ambas partes, Kim Faster, de nacionalidad estadounidense, y.............. (complete con el nombre de la contraparte), de nacionalidad.............. (coloque el país al que pertenece), se reúnen hoy, .............. (fecha de firma), para establecer las cláusulas de común acuerdo para mantener una relación de carácter sentimental-amorosa a largo plazo. Así, las partes se comprometen a:

			1) Asegurar lealtad y fidelidad sexual por parte de ambos individuos a partir de la fecha del presente acuerdo;

			2) No poseer ningún secreto que pudiera perjudicar el tipo de relación aquí detallada ni afectar la imagen pública de la otra parte;

			3) Efectuar una fiesta de compromiso dentro de los diez días de firmado este acuerdo. El evento deberá contar con la presencia de las dos familias y/o seres queridos.

			4) Organizar la boda y consumarla con un plazo máximo de noventa días desde la fecha del presente contrato.

			En caso de que una de las partes incumpliera alguna de las cláusulas aquí mencionadas, esta deberá pagar la suma de 500000 dólares estadounidenses al afectado, con la inminente consecuencia de la separación de la pareja y el cese de este acuerdo.

			En caso de cualquier divergencia, las partes se someten a la jurisdicción de los Tribunales de la ciudad de Nueva York.

			Se entrega una copia a cada firmante.

			Firma:

			Aclaración:

			Firma:

			Aclaración:

			Mi nombre es Kim. Kim Faster[5]... Sí, lo sé, no es el más común de los apellidos ni el más conveniente para una mujer, pero no es mi culpa y, aunque suene extraño, tampoco de mi padre, Phill. OK... En realidad, tuvo parte de culpa. Primero, porque fue mi padre y, segundo, porque ha sido el hombre más bueno (ya rozando lo ingenuo) que conocí en todo el maldito mundo.

			El tema es que por ser su hija (única, sea dicho de paso) he heredado su apellido. Claro que «Faster» no es el verdadero apellido de nuestra familia, sino «Foster», pero, como siempre ha ocurrido desde que nací, esos pequeños y catastróficos imponderables de la vida se han aferrado a mi existencia casi de forma constante. El asunto fue que, en el momento de hacer el registro oficial de mi nacimiento, la pobre mujer que lo hizo carecía de buena audición. De hecho, mi padre siempre recordaba que, a pesar de la mullida cabellera, le sobresalían los audífonos. En fin... Pero como si eso hubiese sido poco, aparentemente mis desaforados gritos de bebé recién nacida hacían estragos en sus auriculares, por lo que mi querido padre tuvo que anotar el apellido en un papel. Por supuesto que, al haber sido médico, su caligrafía nunca fue de lo mejor, pero según él, los grotescos anteojos de la mujer («ridículos telescopios» para mi madre, Susan) no fueron suficientes para distinguir que aquello que ella vio como una «A» era una simple «O».

			Como sea, la única que se llama «Faster» soy yo y, mientras que para otros no es más que algo divertido, para mí ha sido una de las peores desgracias. Mi querida madre insistió a mi padre para que hiciera el cambio, pero él siempre se negó a hacerlo porque dijo que al menos yo tendría algo gracioso que contar de mi apellido. Sí, como si pronunciarlo y relacionarlo a mi persona no fuera suficiente... Y sé que pude haberlo cambiado hace tiempo y por mis propios medios, pero decidí no hacerlo, o eso fue por lo que opté el día en que mi madre pasó a mejor mundo. Hasta entonces, no hubo domingo en que mis padres no recordaran aquella anécdota. Y no les voy a negar que, en más de una ocasión, tuve ganas de enviarlos a la mierda, pero de solo ver cómo reían terminaba haciendo lo mismo que ellos. Ay..., viejos, inolvidables e irrepetibles momentos. Pero ese no fue el único motivo. Cuando mi madre partió, yo tenía solo once años. ¿Saben lo que significó eso? Pobre Phill... No solo tuvo que aprender, explicarme y acompañarme en el espantoso y vergonzoso momento en que me convertí en mujercita, sino que también tuvo que soportar mis ataques revolucionarios y desquiciados de adolescente. Creo que nadie habría podido sobrellevarlo a excepción de él: el mejor de los padres..., aunque tampoco tardó muchos años más en partir de este mundo para acompañar a Susan.

			Y así, al darme cuenta de todo lo que había hecho por mí, desistí de la idea de cambiar mi apellido y opté por reivindicar el sentido de «Faster». Sería la mejor, la más eficiente en todo. ¿Que lo que se hace rápido no es bueno? ¡Ja! ¡Eso es solo para aquellos que no llevan el sello como yo! Aún lo recuerdo, estaba en mi primer año de carrera cuando tomé el cuaderno, y último obsequio de mi madre, y anoté en su primera hoja la «Lista de metas». 

			Y sí, tengo muchos defectos, pero entre mis mejores virtudes está la tenacidad. Cuando quiero algo, lo obtengo. Así de fácil (y sin burlar mis principios morales, claro). Fue de ese modo como conseguí cumplir casi todas mis metas: cada año de carrera, fui el mejor promedio, conseguí que el chico más popular, Steve, se enamorara de mí y no de mi estúpida archirrival Jenny (zorra); me recibí de abogada en tiempo récord; conseguí uno de los mejores empleos en mi ciudad favorita; seguí un posgrado que me permitió ascender a jefa del sector (y sigo aspirando a convertirme en socia), y viajé a todos los sitios que pude, aunque, según el libro de viajes que tenían mi madre y mi padre, me quedan unos cuantos por conocer.

			Pero, después de esto, entramos en las más... ¿Cómo decirlo? ¿Complicadas? Sí, en las más complicadas metas. El problema no es mi metro sesenta ni mi rubia cabellera o mis ojos celestes que tantas conquistas me han significado. No. La cuestión es que tengo treinta y cinco años. Lo sé, soy muy joven, no debería de ser un problema, pero eso no evita que me preocupe. ¿Por qué? Bueno, resulta que hice gran honor al Faster en todas las metas, a excepción de las últimas tres: 1) conseguir novio; 2) casarme; y 3) tener un hijo. Bueno, en realidad, la primera la logré, pues estuve algo así como... ¡cinco malditos años junto a Steve! Pero a días de la esperada boda, pues... decidí que todo se fuera a la mierda. ¿La razón? No tiene sentido explicarlo todo aquí y ahora. El tema fue que no solo cancelé el casamiento, sino que, además, confeccioné el contrato que leyeron al inicio. ¿Por qué? ¿Para qué? Bueno, es largo de contar, pero sí puedo decirles que haberlo conservado me sirvió para no caer en relaciones de porquería, aunque... también hizo que llegara a mis casi cuarenta sin lograr todo lo que anhelaba, al modo que deseaba y, para peor, en las metas que siempre consideré poco relevantes para luego darme cuenta de que serían las más importantes... al menos para mí. En pocas palabras, alcancé el más odiado estado en toda mujer: el de la desesperación. En fin...

			Todas mis amigas o bien están comprometidas, casadas, o bien ya tienen hijos, pero yo... A pesar de haber pasado los últimos ocho años en busca de ese amor, no encontré a nadie que cerrara con mis expectativas. ¡Ocho malditos años! No puedo evitar pensar que el haber dedicado tanto tiempo a mis otras metas evitó que conociera a mi compañero de vida. Y las pocas ocasiones en que se me acercaron hombres que, les aseguro, no eran para desperdiciar ni un segundo y que quisieron dar el primer paso para «algo más serio»... no llegaron siquiera a intentarlo gracias a mi maravilloso contrato prenupcial, por llamarlo de algún modo. Y, por supuesto, siempre me pregunto qué hubiera ocurrido si no me hubiese aferrado tanto a mi escudo con forma de contrato, pero al recordar que ninguno dudó en huir, pues... me queda más que claro que nada de lo que pudo haber pasado hubiese sido bueno o, al menos, no mucho mejor a lo que casi fue con Steve.

			Como sea, con esta guerra interna entre lo que deseo con desesperación y mi cerebro, que evita que lo consiga a cualquier costo, no he podido avanzar por años. Tres malditas metas que pareciera que nunca conseguiré concretar. Y, con la última invitación de una de mis compañeras de trabajo a su despedida de soltera, con tal de avanzar en mi lista y en contra de mi obstinada cabeza, pues hasta llegué a analizar la posibilidad de tomar la medida extrema de «no importa el orden». Es que, entiendan, no es fácil procesar que yo, Kim Faster, la mejor abogada, la mujer que todo lo puede y en tiempo récord, sea, de todo el grupo de chicas, la última soltera sin novio ni hijos... Para nada fácil.

         
		

	


Cuando el tiempo corre en tu contra, la vida cobra sentido, y las cosas más sencillas se convierten en las más significativas.





[image: Cubierta]Elisa lleva una vida espléndida, vive en una de las mejores zonas de Montreal,  y está felizmente casada con Alejandro, un prestigioso arquitecto a quien conoció cuando estaba por graduarse en la universidad, y lo amó desde el instante en que lo vio por primera vez. 

Juntos han superado cada uno de los obstáculos que se les ha interpuesto. Pero de forma inesperada, su destino da un drástico giro, y se ve impulsada a tomar una importante decisión: vivir a plenitud cada instante. Sin siquiera imaginar que con la llegada de Lucía a sus vidas, ya nada volvería a ser igual.

Un hombre enamorado de su esposa, una mujer para quien su matrimonio ya no es la prioridad, y una chica marcada por la deslealtad; convergerán en un espiral de emociones cargado de romance, deseo y entrega, que te llevarán a conocer las dos caras de una traición.


	Una historia de amor, que te enseñará que a veces, para procurar la felicidad de la persona que amas, debes renunciar a tus propios sentimientos.



	
	





Mari Díaz (Venezuela 1969). Abogada de profesión (especialista en derecho laboral) y escritora  de corazón. Desde niña escribía sus propios cuentos, siendo este un pasatiempo hasta hace dos años que optó por la autopubliación y recibió una buena acogida por parte de los lectores. Decidió entonces hacer realidad su anhelo de ser escritora. Es idealista, creativa, ama la libertad y mantiene su mundo equilibrado gracias a los libros. Le fascinan las novelas románticas y detectivescas, así como la buena música. Piensa que un libro siempre debe ir acompañado de un tema musical y, por supuesto, un café. “Donde muchas personas ven un gran abismo, yo veo la posibilidad de construir un puente inmenso”. Escribe también bajo el seudónimo de J. M. Day.
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			Capítulo 15

			

			[1]	Buenos días.

			[2]	Hola.

			
			

    		

			Capítulo 17

			

			[3]	Instrumento musical tradicional.

			[4]	Consejero experto.

			
			

    		

			Promoción

			

			[5]	En español, «más rápida».
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